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TALLER 27
¿QUÉ CARACTERIZÓ LA HACIENDA DURANTE EL SIGLO XIX?
	Nombre
	

	Fecha
	26-08-2024


Objetivo: Caracterizar la hacienda chilena durante el siglo XIX a través de fuentes para participar asumiendo posturas razonadas
Instrucciones:
· En parejas lean las fuentes y realicen las actividades
1) ¿Cómo se organizó socialmente la hacienda? Describe la posición de los hacendados, inquilinos, peonaje y afuerinos.
2) ¿Cómo crees que la organización social dentro de la hacienda chilena del siglo XIX, marcada por el sistema de inquilinaje y el peonaje rural, contribuyó a perpetuar las desigualdades socioeconómicas? 
3) ¿Consideras que este sistema beneficiaba de alguna forma a los trabajadores, o era solamente un mecanismo de explotación? Fundamenta
4) A la luz de la información proporcionada, ¿cómo evaluarías el legado de la hacienda chilena en la configuración de la sociedad contemporánea en Chile? ¿Crees que las características de la hacienda mencionadas en el texto siguen influyendo en las estructuras sociales y económicas actuales?
Fuente 1:
“La hacienda tuvo una larga presencia histórica y un gran peso en la conformación de la sociedad chilena, al ocupar por más de dos siglos una buena parte del territorio de Chile Central.
La organización del territorio de Chile Central estuvo marcada por la hacienda hasta avanzado el siglo XX. A su vez, el antiguo trazado de caminos que posibilitaba el desplazamiento de personas y de productos agrícolas, se vio modificado desde mediados del siglo pasado por la dotación de vías férreas en el sentido longitudinal y transversal. El campo fue roturado por nuevas vías de comunicación y de transporte concordantes con los requerimientos de una economía triguera volcada a la exportación.
(…) En las haciendas, las actividades estaban orientadas a la producción agrícola y ganadera, lo cual se sustentaba en el sistema de inquilinaje que se complementaba con la entrada y salida de peonaje rural. Este sistema consistía en el arraigo, dentro de las haciendas, de los trabajadores y sus familias los que por su trabajo recibían formas de remuneración mixta, consistente en dinero y regalías como por ejemplo, el derecho a usufructuar de una porción de tierras (raciones), a huerto (cerco), y talajes, como asimismo a casa y comida.
(…) Hasta me diados de la década del treinta, parte importante de los familiares de los inquilinos trabajaban en calidad de peones en las haciendas. Aunque ocupa ban casas propiedad del hacendado, carecían de los derechos del padre, abuelo o hermano inquilino, no conta ban con una relación laboral estable ni tampoco con derecho a tierra, talaje y casa. Eran, simplemente, asalariados y jornaleros, "voluntarios" nominados más tarde.
(…) El peonaje rural "afuerino" constituía una categoría de trabajadores que en tiempos de cosecha estaba en las haciendas y que luego pernoctaba en los caminos, se arranchaba en las ciudades o se iba al monte, a esperar en casa de sus familiares pequeños propietarios que nuevamente llegara el tiempo de trabajo.
(…) Las relaciones que se establecían tanto entre los géneros como entre las clases sociales, eran perfecta mente coherentes con el orden y la normativa imperante que regía la vida y el trabajo al interior de las haciendas. La gran familia hacendal, con sus dispositivos coercitivos y paternalistas y la falta de injerencia del Estado en el campo hasta avanzado el siglo XX, contribuyeron a que la vida al interior de las haciendas se desarrollara como una sociedad cerrada en lo que concernía a las relaciones sociales entre los individuos de ambos sexos. Los matrimonios y las uniones consensuales en general tenían un sesgo bastante endogámico entre el inquilinaje, donde las parejas y las familias se constituían a partir de individuos habitando dentro de un mismo espacio territorial. En cuanto a los dueños de la tierra, el sistema de parentesco constituyó una forma de preservar las propiedades, y tan sólo las alianzas matrimoniales con los dueños del dinero abrieron la sociedad oligárquica hacia nuevos apellidos y personas”.
Valdés, Ximena (1995). Masculino y femenino en la hacienda chilena del siglo XIX.
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